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CONTRA EL ATEÍSMO (')
LO INCOGNOSCIBLE (2 )

Existen lo conocido y  lo desconocido, pero  nada hay en e l raundo m cognosci- 

?)íc, y  nadie tiene derecho de decir al espíritu humano; (¡Hasta a qu i llegarás y 

no  tras más le jos .»

Lo  que es ind iscern ib le  (ó  incognoscible, com o d ice la escuela de L iltré ), es lo 

que no existe, e l no-sor, la nada, lo contradictorio. Pero , contra todas las escue­

las positivistas, desde Augusto Com te hasta Elerbert Spencer, nosotros afirm a­

mos que la in teligencia humana es apta para com prenderlo todo, y penetrarlo' 

todo, y que la  humanidad, considerada com o se expresa Pascal, com o iin  m ism o  

hombre, que no m uere nunca , está destinada A conocerlo todo.

La  frase de Pascal está concebida asi: « ... .T o d a  la sucesión de los hombres 

durante e l transcurso de tantos siglos, dobe considerarse como un mismo hombre, 

que subsiste siem pre, y continuam ente aprende.»

La teoría de Lo  Ind iscern ib le  pertenece al positivism o, y  muy particularmente 

á su fundador. Se deriva lógicam ente de  esta pretensión, que caracteriza todo el 

sistema, y  que ha contribu ido grandem ente á su éxito en el seno de una ciencia 

atea: la elim inación de lo absoluto.

¿ Y  qué es Lo Absoluto?  Según el positivismo es lo In fin ito, lo Perfecto, Dios, 

e l Alm a, e l L ib re  A lbedrío , etc., e t c . ; y en  general todo lo que constituye e l do-

( l )  V éu n se  lo s  númevoss de Id R i^ v is ta  de S etiem b re  y  O ctu bre de ' 

(S) Trudu'ccb^n do L a  Hf^Ugion L a ü ja e .

6, pAgInAd re sp ec t iv o s  273 y  300.
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m inio de la  metafisica, que se suprim e de un go lpe para dejar e l puesto al puro 

experim entalism o, e l cual no adm ite ni puede adm itir sino lo  que cae bajo e l do­

m in io de los sentidos.
Oigamos á L ittré , tan autorizado para hablar en nom bre del positivism o filo ­

sófico (1).
«¿Q ué sign ifica en e l espíritu  humano esta concepción llamada Lo  Absoluto?  

Despojada de su carácter m etafísico y  lim itada á lo  que contiene de positivo, 

sign ifica que e l mundo donde estamos alojados, se com pone, en cuanto á nuestro 

conocim tcnío, de dos partes: lo  que conocemos y lo que no podem os conocer, lo 

conocido y  lo incognoscible, k  m edida que aum éntalo conocido, se agó ta lo  incog­

noscible; pero  com o su nom bre lo indica, lo incognoscible es siem pre una inm en­

sidad cerrada.»

Para nosotros, que nos contentamos con llam ar conocido  lo  que sabemos y 

desconocido lo que ignoram os, no podem os decir que aumentamos poco á poco 

lo  conocido agotando lo desconocido. P ero  ¿tiene fundamento e l afirmar que se 

agota « lo  incognoscib le ,» cuando se hace este incognoscible, como en efecto su 

nom bre lo  indica, una inm ensidad cerrada  ó in franqueab le?

Si los  positivistas, incluyendo aqui á Mr. L ittré, sin em bargo de ser tan eru­

dito, no se hubieran obstinado en cerrar la  puerta á toda metafísica, hubieran sa­

bido que la verdadera m etafisica, que es, según Aristóteles, e l incom parab le  A r is ­

tóteles, com o le  llam a Augusto Comte, cuando Aristóteles le  conviene,— que la 

m etafísica, que es la ciencia d é lo s  principios y  de las verdades prim eras, no ense­

ña, á los que la cultivan, á realizar abstracciones, sino, al contrario, á preservarse 

de falsas entidades. ¡Una inmensidad cerrada! ¡qué contradicción en los términos!

N o , señor, no, lo absoluto, es decir, e l ser conocido en su mitad sintética, no

es una inmensidad cerrada.

L o  Absoluto es una inmensidad siem pre abierta y  sois vosotros los que hacéis 

mala m etafísica al separarle del U niverso sensible que le  manifiesta en una suce­

sión indefinida. Estudiando el Universo, es decir, haciendo ciencia, y  progresando 

en el estudio de los seres, de  las leyes y de los fenóm enos que le  constituyen en 

su objetividad indefinidam ente variada ym ú ltip le , es cóm o nosotros disminuimos 

la  parte de lo desconocido, sin que por esto lo absoluto haya nunca perdido nada 

de su unidad eterna y  de su inmensidad.

—  202  —

(1) N u es tros  lec to res  saben  que hay dos fase.s b ien  d istin tas  en la  v id a  de A u gu sto  Com te, la u n a

en teram ente filo só flea  y  e x c lu s iv a  del sen tim ien to  re lig io so , que es  la  de C o a r s  d e  P h U o s o p h ie p o s i t i -  

ee  (S g ru esos  vo lú m en es eu S .° ), que com prende de 182'i á  1842: y  la  o tra , por e l con tra r io , r e lig io s a  y  sa­

ce rd o ta l, d esde 1845 hasta  su m uerte en 18.5(1, la cual ah ra ta  s iis m á s  im p ortan tes  trab a jos , desde el C a t e -  

e k U m e p o s iC io iiC e  h as ta  la S y n th e s e  .lu b jece io e .

M r. L it t r é  no ha segu id o  á su m aes tro  en es ta  .seyuar/a íc ^ e .  H a  p erm an ecido  ad ic to  ex e lu s ivn m en te

al f ilo so lism o  u n ti-re lig io so .
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I I

Después de haber definido lo absoluto com o acabamos de expresar, Mr. L ittré 

se acerca al térm ino In fin ito , que es otra denom inación de una misma cosa, y se 

expresa a s í;

Á  esta explicación importa agregar otra del m ismo género relativam ente 'á  

la  palabra in fin ito , que in terviene sin cesar en  e l discurso, y  que es tan querida 

á la metafísica. Tam bién á nosotros es grata, porque contiene un elem ento po­

sitivo que nos importa, en v ista  de  que cuadra exactamente con lo  que se ha 

dicho sobre lo absoluto. La  noción de infinito no im plica más que esto, á saber, 

que nos es im posible asignar un lim ite al número, á la  duración, aí espacio, lo 

m ism o hacia adelante que hacia atrás. Esto es por una parte negativo, y  por 

esta, negación, im pide á la metafísica sacar ningún partido de la infinitud: 

y por otra parte es positivo, y  nos enseña, con esta ausencia de lim ites, todo 

abierto si j io s o íj ' o s  podemos, todo cerrado p orqu e  no  podemos ( 1 ) . »

Y o  estoy bien predispuesto hacia Mr. L ittré, con quien he estado aliado, y 

para e l cual siem pre he profesado la más grande estima; pero esto son palabras, 

nada más que palabras, que nada dicen, y  á menudo se contradicen.

Á  cada paso se nos habla á propósito de ló absoluto de una inm ensidad cerrada  

— lo  cual es contradictorio en  los térm inos,— y  ahora se nos opone una in fin itu d , 

donde todo sería abierto si nosotros podemos, pero donde todo está cerrado p o r ­

que no podem os... ¿ Y  por qué «no podem os?  ¿Qué es lo que nos im pide conocer 

el In fin ito, si existe, como vosotros decís, «ab ierto  d nuestras investigacionesfe

Y  existe en efecto, yo  os lo  ju ro . ¿Vosotros decís que la metafísica no ha sa­

bido sacar ningún partido de la In fin id a d ?

Esto no es verdad. Todas las creaciones ideales del espíritu humano, y  la c i­

vilización toda entera han salido de ella. P ero  pasemos adelante. Seria bien ad- 

.rairable que un discípulo de Augusto Coinle (prim era y  segunda manera), pudiese 

escrib ir una página sin injuriar á la metafísica.

Pero  no es este e l lugar de justificarla. Esto será para otra ocasión. Pre fiero  

rogar que se deje á un lado por el m om ento y m e lim ito á hacer observar, que 

cuando la metafísica nos ha dado el concepto de lo Absoluto y  de lo in fin ito , su 

papel está bien definido, es e l com ienzo de la ciencia ó de las ciencias.

La metafísica es á las ideas lo  que la matemática á ios  números. Razona sobre 

abstracciones. Cuando nos hem os servido de la metafísica, com o del álgebra, 

por ejem plo, para obtener nociones abstractas sobre las cosas, queda por adqui-

(1) Estütf (tos c itas  sob re  lo  A b s o lu ta  y  io  lu / in i to  co rresponden  d im  a rt io u lo -p rog ra m o  iiubliondo 

en e l (ir iiiie r  núm ero  de Ul l íc t - t t e  fie  P h i lo s o p h ie  p o s t í i c e ,  J a lic (-A go s to  1867. I-.l ta l ¡ii-tí.ciilo debo to i is i-  

derarpc com o  ex i> res tón  del del p c n s u iu ie ii lo  de l. it t r é  y de su escue la .

' 'i I

■ * Ik. L
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r ir  el conocim iento  de las realidades concretas á las cuales corresponden estas 

nociones. Y  bien, la noción de L o  Absoluto ó de L o  In fin ito ,— estos dos térm inos 

son casi s inün im oS ,-s iendo, como vosotros decís bien, una inmensidad ó una 

in fin idad toda abierta, preguntáis á la ciencia á quien esto corresponde, ¿donde 

se detiene L o  Absoluto, Lo  In fin ito?  La  ciencia, si no es una bestia como muchos 

de sus representantes actuales, os responderá: Yo no conozco más que e l mundo, 

los mundos, el Universo tom ado en su conjunto, que se re fiere  á tal concepto.

Efectivam ente, e l Universo tomado en el conjunto de las cosas es ai-soluto (de 

o  ó al> privativo, y  de solutum  sin lim ites), ó in fin ito , es decir, que jamás es finito 

en el tiem po n i en el espacio. Y  h e aqui, allá, y  por todas partes ante nuestros 

ojos este U n iverso, que nadie jamás ha soñado en negar su existencia. Yeám osle 

marchar bello  y  majestuoso, y  contem plém osle en lodos sentidos; jamás le  vem os 

e l fin , y  fuera de las fábulas y  m itos teológicos, nosotros no tenem os ninguna 

razón cien lifica  para creer que haya comenzado y, que acabará en und ia . L o  que 

la  metafísica no falla á confirm ar, en lo que la  concierne, d iciendo que la  palabra 

absoluto, com o la de in fin ito , no es más que una caURcación del Ser conocido en 

su totalidad y  en su plenitud, y  que este concepto que es adecuado al d e l U n i­

verso ó de la universalidad de las cosas es absolutamente exclusivo d é la  idea de 

la nada, que está vacía de toda realidad. En otros térm inos, no hay nada fuera 

del S er  conocido en su inmensidad y  en su infinitud, y  el U n iverso en su suce­

sión  es la  expresión  form al, concreta, palpable, in f  Hitamente vanada, múltiple, 

y siem pre nueva.
P e ro , se nos dice, la ciencia positivista no conoce más que Jo re la tivo . \ Seal 

P o r  eso necesitáis d e  la  metafísica para explicaros lo absoluto; com o necesitáis 

de las matemáticas para com prender el lado absoluto de las leyes  y  principios 

que rigen  las relaciones de dimensión, do m ovim iento y do cantidad. Solamente 

para em plear útilm ente la metafísica es m enester tom arse el trabajo de apren­

derla. ¿N o  su cede  lo  p ro p io  con la aritmética, el álgebra, la geom etría, y  todas

las demás ciencias? La  metaCisica es bastante menos d ifícil de aprender que el 

álgebra, pero sin em bargo es preciso estudiarla. Los positivistas adiestrados por 

su maestro para m aldecirla, no solamente no la  estudian, pero ni qu ieren oir 

hablar de ella . Se atienen á esta máxima de Augusto Comte, que halló, nos dice, 

desde su prim era juventud, y  que figura en un trabajo suyo escrito en 1817. 

«T od o  es re la tivo ; he ahí el solo princip io absoluto.»

Hay verdad en esta fórm ula, pero no es más que una sem i-verdad, y  la des- 

gi-acia de Augusto Com te ha sido e l creer que había encontrado ahí una Verdad 

absoluta, com pleta é  irrefutable. Nosotros la  aceptarem os m odificándola asi:

«N ada  absoÍMío hay en el mundo, sino el mundo m ism o.»

—  204  —

(C on tin u a rá .) C h . F a u v e t y .
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HECHOS DEL CATOLICISMO

El observador desinteresado que repasa todos los días ese verbo de l progreso 

llamado prensa periódica, encuentra m uy á menudo simples noticias, no com en­

tadas por las respectivas redacciones, unas veces por no tener vagar para ello, 

dada la  vertiginosa manera de ser de los diarios, y otras por no tener va lor su­

ficiente para em itir las reflexiones que se escurren de la pluma que redacta la 

noticia.

P ero  com o á nosotros no nos sucede ninguna de las dos cosas, y  como en 

este raes do Octubre hemos le ído  varios hechos que, sin sober por qué, no lie ­

m os podido olvidar, vamos ó exponerlos á la consideración de nuestros lectores, 

añadiéndoles alguna que otra reflex ión , pues demuestran claramente e l desbara­

juste en que e l catolicism o v ive.

E l gran acto del catolicism o en e l año que correm os es e l Jubileo sacerdotal 

de León X I I I ,  pretexto m uy plausible para e l regocijo  católico.

E l Vaticano ha querido dar una prueba de la potencia de que por desgracia 

dispone tcdavia y  la da, pero  no tan grande como se había figurado, puesto que 

com o bom ba final de la función preparaba ia reivindicación  del poder tem poral, 

y  á pesar de apelar á los buenos oficios del Canciller de H ierro , e l Sr. Crispí en 

nom bre suyo, de su R ey  y  de su Nación, ha dicho que estén verdes, que Rom a 

es y  será intangible para la Ig lesia .

Hay gentes que deben haber perdido la  cabeza, com o le  sucede á la Compa­

ñía de Jesús, que sueña con el poder tem poral; por mucho que hagan es im posi­

b le  que lo  consigan, porque sabe m uy bien e l rey  Hum berto que la m ayoría de 

Ita lia  es republicana, y  si le  toleran en e l trono y hasta le  qu ieren, es precisa­

m ente p o r ser h ijo  de l R e ga lantuom o, del inolvidable V íctor Manuel, que supo 

hacer la unidad de Ita lia , y  que si por un acto im posible de locura, el rey  Hum­

berto d ivid iese la Italia dando R om a al Papa, ese acto serla un verdadero suici­

dio, porque el pueblo italiano se levantaría com o un solo hom bre y  m ediría con 

igual rasero al R ey  y  al Papa, á despecho de todas las oposiciones posibles.

La peregrinación á Rom a con m otivo del Jubileo, com o decía muy bien E l  

L ibera l, va  á costar algún disgusto; pocas naciones tienen m ejor prueba que nos­

otros de la tenacidad de los fanáticos, -y contra todos los deseos de los italianos, 

las honradas masas se desbocarán en R om a como si estuvieran en su casa, y 

armarán algún escándalo, habrá gritos y  tal v e z  algo más, y  que ni quieras ni 

que no, ios italianos tendrán que contestar á estacazos. N o olviden  los rom eros, 

en bien de sus costillas, que e l gen io más sem ejante al nuestro es el de Italia, y 

que ellos y  nosotros tenemos cabeza y  mano muy ligera.

Á  veintitantos m illones de pesetas se hace ascender e l im porte de los regalos
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que va  á recib ir S. S .; esto prueba lo  que todos sabemos y  E l M otín  rep ite  todo^s 

los días, que no liay  en e l universo mundo tipo tan hábil para sacar parn é  como

el cura. , m  f
- En esto de los regalos ha habido un hecho que produjo un articula en E l-L t -

hera l, que tenemos que citar con alabanza, sincera: e l Obispo de Olinda (Brasil),

ha pedido á los ricos de su diócesis que com o ofrenda a l Papa en su jub ileo , dén

libertad á sus esclavos.
La  Humanidad agradecida bendice á ese Sr. Obispo que. asi cum ple con sus 

deberes, y  de m odo tan exacto interpreta las doctrinas del Mártir del Golgola: 

si todos los clérigos tuvieran e l criterio de ese Sr. Obispo, otra sena la suerte 

del Catolicismo.,
En frente del Sr. Obispo do  O linda pone E l L ib e ra l al Arcipreste de Jerez, 

que ha pedido para el jubileo, vino de lo  raejorcito; e l contraste no puede ser 

más notulile; para ofrecer al soi disant representante de Dios en la tierra, la 

ju e rg a  com pleta, le  ha faltado al Sr. A rc ipreste pedir oliv illas, canas y  su m io jü a  

de canle. .
Todos estos detalles y otros más que suprim imos en gracia de la brevedad, , 

levantan en nuestro cerebro una tem pestad de reflexiones.

E l Papa por ser Papa no ha dejado de ser cura, y  por consiguiente h izo sus 

votos de humildad y  pobreza, ¿qué se h icieron esos vo tos?  ¿con  que derecho 

puede ex ig ir ya á nadie que cumpla lo que o frece? ¿cómo se hermana.la pobreza 

con los ochenta ó noventa m illones de reales que acepta? ¿qué m aridaje pueden 

form ar e l báculo y la sandalia de los apóstoles con la masa de m etales y  piedras 

preciosas de la  Exposición Vaticana? ¿qué se hizo la humildad de Jesús? ¿cóm o 

se hermana con una manifestación, provocada por la  curia romana, en que se 

han de exhibir-50 ó 60,000 fanáticos (todo un ejército ), muchos m illones, mu­

cho oro, mucha plata y  cascadas de piedras preciosas, con un m ar de riquísimas

telas?...
Y  mientras tanto hay en Viena 4,000 niños desnudos que no tienen pan; en 

Londres 50 ó 60,000 fam ilias sin trabajo; en Irlanda colonos que si com en, aun­

que mal, no pueden pagar; en España m iles y m iles de fincas em bargadas, pue­

b l o s  que o frecen  sus tierras al que quiera sem brarlas; aldeas que no pueden 

pagar m édico y botica, d e ján iose  m orir com o fie ra s ; en Alem ania bancarrota 

sobre bancarrota; en todas parles m iseria, ham bre, desnudez, dolor, luto y  lá- 

grim asl
¡Ah  católicos! si el respetabilísim o tipo de Jesús es ó debe ser vuestro ideal, 

al v e r  cóm o obráis, la humanidad deberia encerraros en una casa de orates 1 En- 

tre  todos vosotros sólo e l Obispo de Olinda tiene sentido común I

Si arriba se ven  contradicciones del calibre de las apuntadas, no tiene nada

—  206  —
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de particular que si descendemos en jerarquías, tropecem os con más y  más in­

consecuencias.

E l cardenal Benavides, que en Agosto  perm itió enterrar en tierra sagrada á 

un suicida rico (1), ha privado de sepultura eclesiástica á  un in feliz obrero que 

se suicidó en Zaragoza en un tem plo de Venus retozona, y más recientem ente á 

un jo ven  estudiante también suicida: ó no debió perm itir e l entierro del rico, ó 

ha debido prohib ir los de los pobres.

De paso, digamos á nu istros queridos lectores que e l clero de Zaragoza no se 

ha dado por aludido de lo  que dijim os en nuestro últim o articulo, y  n i han pu­

rificado e l cem enterio católico, ni hecho nada para levantar la excomunión en 

que están incursos.

H ace pocos días, en un entierro, dedicó un circulo republicano una corona al 

muerto; v io la  el cura y  arrancó las cintas; se le  i'eclamaron, y rep itió  segunda 

vez  el hecho; esto se hubiera evitado no llevando á la ig les ia  e l cadáver de nin­

gún republicano, cosa que no nos explicam os cómo se hace.

M urió há poco eu Portugal un personaje cuyo nombro no recordam os: le  en­

terraron los curas, cobraron, y hada m ás; pero  ocúrreseles á unos am igos ce le­

brar unas honras por al difunto, y  un señor m itrado no lo  consiente porque el 

difunto había sido Gran M aestre de la Masonería.

E se Sr. Obispo ó Arzobispo portugués no debió perm itir e l entierro del ma­

són y mucho m enos adm itir su dinero; pero perm itido ya, no debió oponerse á 

las honras.

Tam bién los masones obraron en nuestro entender sin lógica; digan lo que 

quieran algunos masones, la masonería ni es n i puede ser católica; no es enem i­

ga del Catolicismo, porque no es enem iga de nadie; pero  e l Catolicismo si es 

enem igo de ella  (2 ); la L ibertad , Igualdad, Fraternidad y Caridad que son los 

ideales masónicos, se dan de bofetadas con la Ig les ia , no pueden armonizarse, es 

im posible.

P o r  cierto que tampoco nos explicam os que las Autoridades españolas que 

gobiernan con una Constitución en la que se consigna que la R e lig ión  del Estado 

es la católica, puedan aprobar los estatutos de una logia, de un centro espiritista, 

de una.escuela laica, etc.; al hacerlo faltan á sus creencias y demuestran que su 

catolicismo es puram ente convencional.

Cerca de B ilbao una m ujer ha asesinado á sus hijos y se ha suicidado : en la 

carta que escribió antes á su esposo, pone lo prim ero una cruz y  le  d ice que 

gaste 4,000 reales en sufragios por su alma.

Como se ve , e l desbarajuste y  las contradicciones católicas son tan comunes 

arriba, com o abajo y  en medio.

—  207 —

(1) V é a s e  el n iim aro  ile S e tiem b re .
(2) A d ve r t im o s  a l leo tor qu e  nuncn liem os  p ertenec ido  á la M asonería .
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Sufragios por una suicida infanticidal encabezar con una cruz la  cartal ¿y  ha­

brá curas que digan los sufragios y  tomen los 4,000 reales? Si e l Catolicismo fue­

ra lóg ico , que no lo es, esa suicida, tres -veces crim inal, está en el in fierno, y  

allí n u lla  est redem ptio; serían inútiles todos los rezos; no deben adm itir ese d i­

nero, de  ningún modo.

Muy recientem ente, creem os que es e l Obispo ó Arzobispo de Granada e l que 

ha dicho que e l Catolicismo admite-el P rogreso  y  la  L ibertad (1 ); ese señor está 

incurso do herejía , porque siendo P ió  IX  infalible, condenó la Libertad como 

contraria al Catolicismo, y  há poco la Congregación del Index aprobó y aplaudió 

un libro escrito en tonto con e l título «E l L iberalism o es pecado .» Con que ya lo 

sabe e l m itrado de Granada: á pesar de ser principe dé la Ig lesia , es un pobre 

pecador tan hereje como m i hum ilde persona y la de m is benévolos lectores.

Y  no vaya á creerse que sólo en España cocem os habas, pues en  todas partes 

se cuecen á calderadas, ni tampoco corresponde e l p riv ileg io  de las inconsecuen­

cias al Catolicismo, no; en todas partes en donde hay una relig ión  positiva, los 

Beles dan cada achuchón á su credo que lo ponen de oro y  azul.

Y a  hemos visto que el clero portugués tiene tanto de inconsecuente é ilógico 

como e l nuestro, y si vo lvem os la vista á Inglaterra nos encontramos con m il 

quinientos protestantes que interrum pen los d ivinos oficios en W estm inster á 

pretexto de que tienen ham bre y  carecen de trabajo, y los Sres. m inistros angli­

canos suspenden prudentem ente el culto y toman el o livo , p o r si acaso les que­

rían hacer representar un papel para e l que no tenían aptitudes, e l de mártires, 

en vez de convencer á los fieles de que cuando se tiene hambre se suple é l pan 

con una buena ración de  salmos ó de lectora de la Biblia con sus entrem eses de 

Roineníarios, que si dejan frío  e l estómago y  los pies, calientan grandem ente.ia  

cabeza.

B ien, m uy bien, señor Catolicismo y  demás relig iones positivas! no echen 

ustedes la culpa á la Masonería, Espiritism o, Laicism o, Socialismo y  demás here­

jías  (según ustedes), de la desbandada que se ha in iciado, quedándose cada día 

más solitos; al paso que van ustedes y  por e l camino que han em prendido, la 

deserción seguirá progresando geom étricam ente de día en día, y  no van ustedes 

á  dejarse ni los rabos. Para Lodo en e l mundo se necesita lo  que ustedes no tie ­

nen: sentido común y  lógica.

Como dijo Pelletan:

«E l mundo m archa», y  ustedes cOn su m anera de proceder engrasan la má­

quina, fuerzan e l vapor y limpian el camino.

Muchas gracias I
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Ju.AN Ju s t e .

V illu n u eva  de G a llego , O etu bre 1887.

¡1) En cam b io  e l carricnul B en a v id es  p ro liib e  á  unos m éd icos que estudien  e l h ipnotisinoü li
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EL RAMILLETE DE LAS HUÉRFANAS

(D e  una an tigua  ba lada p rorenza l]

Era dia de alto luto: 
no le jos del cem enterio, 
llorando dos pobres niñas 
llegáronse junto al puesto 
en que una m ujer vendía 
ram illetes de recuerdo...
La  m ayor, m isero e l traje, 
y e l aspecto m acilento, 
sacó, ruborosa y  tím ida, 
de su bolsillo dos sueldos, 
y dijo á ia vendedora 
por un ramito ofreciéndolos:
—  Es para mamá, que duerme 
bajo de aquel árbol negro.

11

A l acento lloroso, la mirada 
fijó la vendedora en las dos niñas, 
inmutóse de pronto, y  una lágrim a 
surcó rápidam ente sus m ejillas.
Un tiem po e lla fu ém ad re ... y  la impia muerte 
robóle á su cariño dos hijitas.
En un estrecho abrazo, las dos huérfanas 
reunió en su regazo estremecida, 
besóles en la frente y quiso luego 
con ellas com partir las siem previvas:
— Y o  también allí tengo quien descansa 
debajo de aquel árbol, hijas mías.

n t

Cuando la  mansión sombría 
la m uchedum bre severa 
abandonó grave y  fría, 
entró la ram illetera 
con su infantil compañía.

A ll í  en la turaba ignorada, 
con sus lágrimas regada, 
apoyaron la rodilla, 
y  una p legaria acendrada 
dijeron con fe sencilla.

Y  en su oración silenciosa, 
la vendedora piadosa, 
del sitio augusto en la  calma, 
h izo, ardiente y  fervorosa, 
un juram ento en su alma.

¥  expresó en su amante anhelo, 
m irando á las huerfanitas:
— Si por ellas m e desvelo, 
también su m adre en e l cielo 
velará por m is hijitas.

G a r c i  L o p e .
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LOS A N A R Q U IS T A S

1'̂
li'
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Si algún anarquista pensara que somos sus enem igos, se equivocaría com ple­

tamente. Ó iganos y  medite.

Las civilizaciones que conocem os del pasado, como las de  N in ive , Babilonia, 

Palm ira, Tebas, Menfis, Atenas, Cartago, Rom a, y  .el Bajo Im perio, m urieron por 

su decrepitud materialista, que no resistió e l em puje de las invasiones de ios 

Bárbaros  del N orte  y  del Sud. Estudiemos analogías.

E l materialismo enerva m oralm ente, engendra los v ic ios y el ateísmo. El 

ateísm o trae la disolución y la anarquía.

Nuestra sociedad actual es en gran parte atea y  anárquica.

Las aristocracias teocráticas de Europa, anglicana, griega , rem an í, y  eii parte 

aliados á  la burocracia, el parasitismo neo-productor, e l m ilitarism o, y  la aristo­

cracia del dinero ó feudalismo financiero, han ido incrustándose en la idolatría 

especulativa, y olvidando la eficacia emancipadora de la  libertad y la justicia, no 

tienen fe más que en la fuerza  de las bayonetas; es decir, que son desordenadas, 

inmorales y  ateas, en cuanto no se asocian á los destinos progresivos, y  luchan 

por retener privileg ios, m onopolios, leyes injustas é  iniquidades. Los  falsos p ro ­

fetas de la aristocracia del d inero , soi-disant científico.s, examinando la natura­

leza in ferior ó sea la naturaleza animal, han visto la lucha de las especies p o r  la 

existencia, y  traduciéndola por una incom pleta analogía en la concu rrencia  m er­

ca n til anárqu ica , han concluido por decir, que e l que no vence en el campo de 

batalla de los intereses encontrados, está llamado á perecer sin piedad, Esta es 

una aberración funesta m aterialista; que olvida e l mundo m oral; que enseña el 

disfrute de goces á toda costa adquiridos; y  que n iega la solidaridad y  fraternidad 

humana.

¿Q ué sucede de esto? Que mantenido e l principio d é la s  opresiones y las 

ignorancias, por evitar emancipaciones de los siervos contemporáneos, los que 

trabajan con exceso para mantener á los parásitos, sirven á éstos de escuela de 

ateísmo y de  inhum anidad; y que á su vez  los que sufren en las tinieblas del en­

tendim iento, acumulando los odios, se preparan á decir á los p r im eros :

vP a tcre  legem quam  ipse fe c is t i » :  «S u f r id  la  ley que habéis hecho vosotros 

m ism os.»

P ero  si esta ley  es injusta: ¿pueden ser las represalias, las venganzas, los 

odios, los despojos, el fundamento moral de las sociedades de orden?

Analizando las cosas con imparcialidad vem os que en el fondo de las luchas 

palpita una misma cosa. Unos luchan por retener, otros por adquirir.

Nosotros combatimos- por igual al capital acaparador y  al trabajo rebelde; el 

ateísmo arriba y  abajo; el orgu llo  y  el egoísm o satisfechos, que se envanecen
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por lo  a lio ; y  la  envidia, los celos, la  ambición, e l despecho, y  la venganza, que 

rugen por lo  bajo.

N i lo uno ni lo  otro son la  moral social.

N i lo  uno ni io otro son las leyes  económ icas.

N i lo uno ni lo otro son e l orden, sino e l caos.

¡t! *

N o se destruye un materialismo por otro m aterialism o:

Un egoísm o por otro ego ísm o:

Una ambición por otra ambición:

Una autocracia despótica, opresora y de fuerza bruta, que confunde e l indi­

vidualismo autónomo y  la libertad con el p riv ileg io  in icuo y  leyes hechas á su 

favor, con otra autocracia que niega ia libertad por e l m aterialism o, y sobrepo­

niendo la fuerza al derecho, avasalla con un nihilism o estúpido y  con una repro­

bación genera l, lo m ism o lo ileg itim o que lo  leg itim o, lo m ism o e l error, que las 

más sublimes verdades religiosas de nuestra actual civilización con criticas injus­

tísimas.
N o  se destruye el excep íicism o dorado con el excepticism o rojo, porque son 

una m isma cosa: n i se cura una enferm edad contagiosa por m edio de una 

peste.
Las ambiciones desmedidas, donde se hallen, no pueden curarse por otros 

m edios que la generosidad y  el desinterés.

La  elevación  de una sociedad depende de su elevación m oral; y en m oral, su 

escala progresiva  nos señala el perfeccionam ento alcanzado sólo por la tolerancia, 

el humanismo, la  abnegación y  e l sacrificio.

El hom bre racional y  m oral no puede reg irse por la lucha de existencia de las 

especies a n im a les ; y  el ateísmo anárquico opone esta m isma lucha salvaje, que 

em plean las aristocracias del d inero, teocráticas y m ilitares, llegando casi á sus 

mismos resultados en diversos puntos, como son e l alarde del duelo, e l lenguaje 

vio len to , la opresión á los obreros débiles pacíficos, la amenaza, e l dogmatismo, 

y  la inquisición de l pensamiento por la excom unión y  e l entredicho de los odios, 

que convierten  la imprenta, instrumento de m oral y  ciencia, en tea incendiaria 

y  en g rille te  ó cepo de insultos y  provocaciones, que hace una Partida de la 

Porra  con perpetuo ataque de bilis colérica . ¿Si los anarquistas m ateriales creen 

que no está en la mano propia e l dom inio de las pasiones, de los errores, de los 

vic ios é  ignorancias de cada uno, porqué piden estas reformas á los burgueses? 

Si creen que debem os corregirnos todos de nuestros defectos y dom inar nuestro 

Jem peram ento según e l derecho, la verdad y  e l b ien ; ¿por qué no em piezan por 

dar ejem plo , en vez  de hacer do fariseos que señalan la mota en el ojo ajeno y 

prescinden de la suya?

' >1 
vi
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i

Ayuntamiento de Madrid



Estos círcwíos WC20S08 no sacan á la  sociedad de sus grandes errores; son el 

cuento de nunca acabar, y  además anti-emancipadores, anti-sociales é  inhu­

manos.

*
*  *

L o  m ismo es que haya 20 revoluciones, que 40 ó  que 200, acompañadas de 

terror, gu illotina y  despojos, si no obramos por prácticas in teriores.

Es igual monarquía, que república, burguesía que cierto estado, si por dentro 

dejamos en los corazones la ambición, el odio, la opresión tiránica y  dictatoria!, 

e l p riv ileg io  á u na  clase, las leyes á su favor, el egoísm o, e l orgullo, la codicia, 

e l afán de d irig ir á los demás y  de no ser d irigidos, ia  lujuria, e l descontento que 

todo le  parece poco,-la envidia y  los celos, el espíritu de secta, la incredulidad 

atea y  disolvente, e l materialismo enervante en lucha salvaje de intereses. Contra 

estos males, sus rem edios son ejercidos por cada uno de nosotros m ism os; la 

libertad para los demás sin amenazar á nadie, ni enfadarnos, n i m aldecir; la c r í­

tica de una lógica serena para hacer justicia á las verdades y  errores de los 

dem ás; la disciplina para rec ib ir lo superior de donde proceda, aunque sea su 

origen  hum ilde ó encum brado; la solidaridad, e l humanismo, la modestia, el 

o lv ido de ofensas, la caridad d ign a ; el reconocim iento de Dios en  e l universo y 

en cada una de sus partes, y  por consiguiente en  e l mundo y la historia.

Si en este m om ento hubiera cerca de  nosotros un anarquista, de seguro cogía 

este papel y  nos lo  ponía por solideo, indignado de la terrib le  contradicción en 

que nuestra sociedad pone los hechos con ¡as verdades morales, y  las hipócritas 

predicaciones que dejan sin sustento á m illares de fam ilias obreras. P ero  roga­

mos á los anarquistas que no confundan las cosas en su locura. Casi todo e l buen 

socialismo qu iere la  protección del débil contra el fuerte por instituciones y aso­

ciaciones progresivas y  mutualistas; y  sin em bargo, hay anarquistas que recha­

zan esto y  están enamorados de sus procedim ientos.

Lo  cual prueba que este reducido núm ero más atacados de violencia, son des­

póticos de suyo, y  que ponen el solideo no sólo á los que roban e l sustento á las 

fam ilias obreras, sino á los abogados defensores de  las fam ilias robadas, si hablan 

en nom bre de la m oral y  de  la libertad, cosas que no les  gusta nunca á los hom ­

bres de guerra c iv il y  de metralla, pasados tan fácilm ente, sin convicciones n i 

estudios, desde las flias más retrógradas á las más exaltadas.

Bien podem os decir que muchos de éstos son instrumentos de reacción, y los 

más terrib les enem igos de l obrero.

L a  verdad fué siem pre amarga. Si dejamos dentro la ignorancia, renacerán  

los vic ios de que nos quejamos.

Si no tenemos reform a propia de costumbres, de ideas, de ejercicios coopera­

tivos, nada haremos. ¿H ay emancipación sin emanciparnos por nosotros mismos^
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individualm ente, de las malas compañías, que nos arrastran á doctrinas caducas, 

d vice-versa , á  sueños im posibles, á repartos absurdos, que durarían 24 horas 

dejando las cosas com o están? Un nuevo orden social sólo puede nacer de ener­

g ías  interiores, de b eber en buenas fuentes, de la  reform a individual, de prácti­

cas solidarias que aproxim en á la armonía de relaciones y  conduzcan á la  expe­

rimentación.
Im poner por la  vio lencia  una marcha económ ica á la  sociedad es un despo­

tism o para e l capital leg ítim o y  para e l trabajo lib re, como por la  inteligencia 

cultivada. Sólo la  m oralización propia, la libertad, y  las leyes  é  instituciones 

justas, resuelven los problemas.

*  ¡¥

Estudiemos los Códigos Com parados de M o ra l S ocia l y elijam os lo mejor.

Cesemos en la  lucha fratricida, y  veam os hermanos en todos los hombres. 

Combatamos los errores con la lógica. Y  en casos excepcionales en que se cortan 

los derechos de la actividad, hay precisión de la defensa, hagámosla, pero apu­

rando antes los m edios de la legalidad, e l sufragio, la propaganda, la organiza­

ción. Y  entiéndase que la  defensa no autoriza para traspasar los lim ites de lo 

justo n i para destruir lo  útil. Refórm ense en absoluto, si es necesario, leyes e 

instituciones; vengan otras nuevas; pero  contra la  iniquidad del feudalismo.finan­

ciero no planteemos e l sofism a de nuevas abom inaciones d é la  vida humana, 

inmolando inocentes hijos del pueblo por terrib les hecatombes. Sabemos que la 

responsabilidad incumbe principalm ente á la  c iega sociedad de los privilegios, 

pero  también á los que im pacientes quieren im poner dogmas de error por la es­

pada, com o son los anarquistas, y huyen de la disciplina de coaliciones raciona­

les, que no son el caos revolucionario faccioso, sino la  garantía del orden evolu ­

tivo , la representación de la  autoridad colectiva  del pueblo, suprema salvaguardia 

de las leyes  sociales y de ios derechos de l hom bre pacifico del trabajo, que ningún 

bandidaje dorado ni rojo tienen razón de m erm ar ni obstruir. A s i es cóm o nos­

otros entendemos la fuerza; aVservicio del derecho de todos, del equ ilibrio  interior, 

CO M O  D E B E R  D E  R E S P E T A R N O S  y P R O T E G E R N O S  M U T U A M E N T E ;  nO para v iv i f  COn la 

escopeta cargada en un rincón con visos de descargarla contra e l vec ino del prin­

cipal ó de la buhardilla si ambos nos am enazan; matándonos de ham bre e l pri­

m ero en las relaciones económ icas, y  anunciándonos e l de arriba que su ideal 

social de justicia es limpiarnos e l tísico bolsillo, y  burlarse brutalm ente de nues­

tras opiniones {¿¿??)
Semejantes sarcasmos que nos matan y  esclavizan no son sociedad , son un

bandolerismo caótico en que e l individuo se hace á sí la justicia. P eo r  que entre 

los salvajes. Como entre lobos y  tigres.
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El Cristianismo vu e lve  á la prueba de la disolución del im perio rom ano y  la 

ven ida de los Bárbaros.

Como entonces, también triunfará ahora en su m oral.

E l célebre anarquista ruso Pedro KropoUcine ha publicado un opúsculo titu­

lado: L a  A n a rq u ía  en la  Evolución  socialista.

Nuestro am igo Agathon De Potter, redactor de L a  Ph ilosoph ie  de l 'A v e n ir ,  

órgano de la escuela colinsiana, que se publica en Bruselas, nos ha enviado una 

crítica de aquel opúscu lo; é  inspirándonos en ella  y  a la vez  en nuestro criterio, 

vam os á em itir sumariamente algunas observaciones.

Según Kropotkine, el Comunismo Anarquista qu iere lo  siguiente:

1.° Emancipación del productor del ju go del capital. Producción en común 

y consumo libre de todos los productos del trabajo común.

2 .“ Emancipación del yugo gubernam ental. L ib re  desarrollo de los indivi- 

du.os en los grupos y  dé lo s  grupos en las federaciones. Organización libré de lo 

sim ple á lo  compuesto, según las necesidades y  las tendencias mutuas.

3.“ Emancipación de la moral relig iosa. Moral lib re sin obligación, ni san­

ción, desarrollándose en la vida misma de las sociedades y  pasando al estado de 

costum bre.....

Apliquem os la  lógica y la m oral al examen de estas afirmaciones, de interés 

para el orden social.

P qj’o antes com pletem os e l program a de l Anarquism o, cogiéndolo de sus ó r­

ganos de París.

4 .“ «N u es tro  program a— dicen los anarquistas— se deriva  por com pleto de 

estas palabras: « N i  D ios n i  A m o , que nos parecen m iopes é insustanciales.» 

«Nosotros queremos:

»E l Incendio del Gran L ibro, de los T ítu los de propiedad, y de todas las pa­

pelerías legales:

«L a  Dem olición de las prisiones y  cuarteles:

«L a  Destrucción de los barrios infectos donde los proletarios .están condena­

dos á m uerte lenta:

«L a  Supresión de todos los cuerpos oficiales,' c lero , magistratura, policía, 

ejército:

»L a  Tom a de posesión de los palacios, minas, grandes dominios, manufactu­

ras y  fábricas:

»L a  Revolución  definitiva del Trabajo contra el C ap ita l:

»E ch ar e l guante sobre las fortunas privadas:

(L a m a in m is e  sur les fortunes privées —  dice e l original de donde tradu­

cim os.)

«E ste es nuestro programa. 'Vivimos y luchamos para rea lizarlo ...»

Si esto se realizara, seria e l despotism o tiránico de una bandej ía, que negan -
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do la libertad y derecho de otros por la v io lencia , se incautaba de riquezas que 

en gran parte son de la colectividad y no de  ningún partido, y  que rom piendo a 

solidaridad general, haría de la  guerra la base social, es decir, e l vinculo más

inhumano y  antisocial.

Este es e l apostolado de la  fuerza y  de l caos.

A l despreciar la libertad se equivoca.
, M , N a v a b r o  M u b il l o .

(C on tinuara .
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-H ay  relig ión  en el hom bre porque hay solidaridad en la naturaleza: hay solida­

rid a d  universa l, re lig ió n  un iversa l.— Cn. F a u y e t y .

- L q fe  inalterable es ' la que puede m irar á la  razón frente á fren te en todas a

edades de la  humanidad.— A l l a n -K a b d e c .

- N o  o frece gran confianza e l que hace promesas de paz y  libertad sin dejar a 

espada de la m ano, y  encomendando á ésta la  solución de los problemas.

— A n ó n im o . . , ai „
- E l  que llam ándose muy avanzado se im agina que nadie sabe más que é l y

n iera  á examinar las opiniones de los demás, no es libre-pensador, smo e s ­

c la vo  d e  sus ilusiones y  su pasión.

- N o  esperes gran cosa de  ninguno, llám ese cientifico, filósofo, sacerdote, bu - 

gaés  ú obrero, que predicando unión, fraternidad y  solidaridad  universal, 

desm iente en la práctica estas doctrinas, con antagonismos de ó p reocu ­

paciones de secía, escuela ó sistema. A n ó n im o .

- E l  Espiritism o considera á la relig ión  cristiana desde un punto de vista muy 

e levado; le  da una base más sólida que los m ilagros: las leyes  inmutables o 

D ios que rigen  el principio espiritual, lo m ismo que e l material, cuya base 

desafia al tiem po y  á la  ciencia, porque e l tiem po y  la ciencia no pueden 

hacer más que sancionaría y rob u s tecer la .-A L L A N -K A R D E C .

- E l  Libre-Pensam iento M oral y  Lóg ico  y  e l Laicism o, son los  Precursores de la

Edad de Arm onía Socia l.— A n ó n im o .

- L o s  odios, prevenciones ó recelos con que s e  m iran los pastores de las re  i- 

giones positivas, consisten principalm ente en la  com petencia que se hacen 

en ganancia económ ica, influencia y  dom inio social o m ercantilism o sim o- 

niaco; es decir, en lo  que por e l egoísm o, la ambición, la vanidad, la  in tran­

sigencia y e l exclusivism o se desvían de sus respectivos códigos evangélicos 

haciendo letra  muerta el sacrificio, la abnegación, e l amor, la humildad, la 

gratitud de la luz y  la universalidad de la Providencia  sobre scytas, barbaros, 

circuncisos ó incircunscisos. ¡Oh Evangelio del v ien tre !...
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En Agosto  últim o hicim os saber á nuestros lectores que una grave  en fer­
medad d lig ía  á nuestro distinguido am igo e l ilustre doctor Mr, Vahú, enfermedad 
que le  llevó  al sepulcro en L ie g e  e l día 3 de Octubre próxim o pasado. D ificil es 
de llenar el vacio que ha dejado este espiritista d é la  prim era hora, incansable 
propagandista de nuestras ideas con el libro y  el periódico. Paulina, su espo­
sa, en su esquela m ortuoria consignó las siguientes palabras;

o La muerte del cuerpo es e l nacim iento del Espíritu en otra fase de su vida 
inm orta l.»

.*. En Oránse ha constituido otra agrupación Espiritista, com o verán nues­
tros lectores por la correspondencia que insertamos á continuación. Felicitam os 
á nuestros hermanos de aquellas costas africanas, les ofrecem os nuestro apoyo 
moral y  les  deseamos larga vida y  constancia en la propaganda de nuestras 
ideas:

Sr. D irector de la R e v is t a  d e E s t q d io s  P s ic o l ó g ic o s .— Barceíona.— Muy señor 
m ío y hermano: Con la genuina convicción que lleva al alma e l estudio de la filo- 
sofia Espiritista, y  la perseverancia innata además en esta bella doctrina, que tan­
to desarrollo toma á medida que es analizada, hem os constituido en esta ciudad 
un Centro de Estudios ps ico lóg icos, cuyo titulo es «Sociedad Espiritista U n i­
versa l.»

A l m anifestarle nuestra determ inación nos guía e l fin de que tenga la bondad 
de hacerlo constaren  e l ilustrado periódico que d irige para que llegue á conoci­
m iento de los  centros Espiritistas españoles con los cuales deseam os establecer 
relaciones para marchar de común acuerdo y e n  unión fraternal en todo cuanto 
atañe al orden progresivo  de  la filosofía.

L e  suplicamos además se digne enviarnos su publicación á m i nom bre, Rué 
de Lod i, núra. 23.

Con este m otivo, y  dándole gracias anticipadas, en nom bre de Lodos los indi- 
v iduosque com ponen este centro, y en el m ío, m e ofrezco de V . alto. S. S. y  her­
m ano,—E l Secretario, Constantino  Sanz.

Los matrimonios y  bautizos c iv iles son ya bastante frecuentes en Catalu­
ña, gracias al increm ento que ha tom ado el Espiritism o, que hace olv idar, sin du­
das n i temores, rancias preocupaciones sostenidas con em peño por la raza sacer­
dotal con el fin  de conservar su altar y su codicia.

Los consortes D. Juan Duran y Carreras y  D.-' Teresita  Bracons y Vidal, de 
Sabadeil, participan á sus hermanos en creencia su efectuado m atrim onio civ il, 
siendo festejados y  aplaudidos por un numeroso acompañamiento de aquella ciu­
dad. Deseamos á los desposados larga luna de m iel y  todas las felicidades posi­
b les en este mundo.
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A V I S O  DE L A  A D I I Í Í I S T R A C I Ó I Í

En este mes de N oviem bre se darán de baja todos los que han dejado de 
renovar la suscripción para e l año actual, suplicando ó  los señores que consien­
tan la baja, que devuelvan los números recibidos á esta administración. Consejo de 
Ciento, 412. El abono á la R e v is t a  em pieza en Enero y concluye en D iciem bre; 

de consiguiente, para e l 15 del mes de Enero próxim o deberá renovarse e l abono 
para 1888 ó avisar que se qu iere continuar; si no, serán dados de baja los que no 
cumplan este com prom iso, sin ningún derecho á reclamación de to (jue falta de 
la interesante obra de Mr. Delanne: FÁ E sp iritism o  ante la  c iencia  m oderna, 

que damos como folletín .

E Htn b le c im ien to  t i p ogrtíftco-e íU lo rifll de D A N IE Í-  C O R T E Z O  y  C-* (C a lle  P a lU irs -S u lon  tle S.
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